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no. El vendaje de las momias de los antiguos Egipcios no está fabri- 
cado con él, ni se le encuentra en los palafitos de Suiza y norte de Ita- 
lia. Los Escitas, según Herodoto, lo empleaban como materia textil, 
pero los Griegos de la época del historiador apenas lo conocían. El rey 
de Siracusa Hieron II compraba el cáñamo de sus cuerdas para navíos 
en la Galia. Lucilio es el primer escritor romano que habló, de dicha 
planta (100 años antes de C.) 

Son nombres sánskritos suyos banga y gangika. Su raíz ang ó 
an se encuentra en los idiomas aryanos y semíticos modernos: bang 

(indo, persa), ganga (bengali), hanf (alemán), hemp (inglés), ka- 

nas (céltico y bajo-bretón), cannabis (griego y latín), cannab (rira- 
be).1 El nombre euskaro es kalamu, kalama; indudablemente del la- 
tino calamus «cana». Salvo el caso de haberse perdido el nombre in- 
dígena (accidente con que ha de contarse siempre), este neologismo 
indica que los Baskos conocieron tarde la planta de que hablamos. 
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(1) Candolle: L'Origine, etc.: 117-119. 


